
Tras una decisión municipal, un centro social para mujeres 
sin hogar, “l’Envol”, está a punto de cerrar. Con sólo tres 
meses para reintegrar en la sociedad a las mujeres que 
cuidan, las trabajadoras sociales hacen todo lo que pue-
den: tirando de contactos, diciendo medias verdades, e 
incluso mentiras descaradas... De ahora en adelante, ¡todo 
vale! Ellas lo merecen.

La génesis de la película
En agosto de 2014, Claire Lajeunie (quien dirigió el documen-
tal sobre mujeres sin hogar “MUJERES INVISIBLES, SOBRE-
VIVIENDO EN LA CALLE”, para Francia 5) me dio el libro (SUR 
LA ROUTE DES INVISIBLES) que había escrito para comple-
mentar su película. Se remonta a sus encuentros, sorpresas, 
interrogatorios y a su relación con estas mujeres. El libro me 
sorprendió: estaba muy lejos del tono realista, sociológico y 
serio que esperaba del tema. Todo lo contrario: me encontré 
inmerso en un cuento sobre seres muy humanos, con todos 
los ingredientes de una tragicomedia. Las mujeres en este 
libro eran increíblemente complejas, conmovedoras y, a me-
nudo, divertidas, a pesar de sus realidades dramáticas. Ter-
miné el libro en dos horas, y me encontré simultáneamente 
molesto y eufórico, tanto que hablé con mi productora, Liza 
Benguigui, quien inmediatamente adquirió los derechos del 
libro. Estábamos profundamente convencidos de que estos 
retratos de mujeres, frágiles y combativas, eran un tema fan-
tástico para un largometraje. Entre ellas, encontramos muje-
res como Catherine, con cincuenta y algo años, que duerme 
en cualquier parte, y Julie, una joven de veinticinco años, que 
está en total negación de su situación. Para mí, estas muje-
res ya eran personajes de películas, llenas de contradiccio-
nes y tan atractivas como exasperantes.

La investigación
Como hice con “DISCOUNT” y “CAROLE MATTHIEU”, sabía 
que tenía que sumergirme en este universo para entenderlo 
y capturarlo con la mayor precisión posible. Durante más de 
un año, me reuní con mujeres sin hogar en varios centros 
sociales de toda Francia, y al mismo tiempo, tuve la oportu-
nidad de conocer a los trabajadores sociales (principalmen-
te mujeres) y familiarizarme con su profesión. Rápidamente 
me di cuenta de que quería centrarme en dos categorías de 
mujeres que son ambas “Invisibles” en nuestra sociedad (las 
trabajadoras sociales y las sintecho de un centro social) y en 
su trabajo diario e Interacciones.

Sinopsis

Notas del director
Director ...... LOUIS-JULIEN PETIT
Guionista ...... LOUIS-JULIEN PETIT
 ...... MARION DOUSSOT
 ...... CLAIRE LAJEUNIE
Basado en el libro de  ...... CLAIRE LAJEUNIE
Productora ...... LIZA BENGUIGUI
 ...... ELEMIAH
Director de fotografía ...... DAVID CHAMBILLE
Montaje ...... ANTOINE VAREILLE
 ...... NATHAN DELANNOY
Sonido ...... JULIEN BLASCO
 ...... SYLVIANNA BOUGET
 ...... BRUNO MERCÈRE
Banda sonora ...... LAURENT PEREZ

Audrey  ...... AUDREY LAMY
Manu ...... CORINNE MASIERO
Hélène ...... NOÉMIE LVOVSKY
Angélique ...... DÉBORAH LUKUMUENA
Julie ...... SARAH SUCO
Dimitri ...... PABLO PAULY
Béatrice ...... BRIGITTE SY
Laurent ...... QUENTIN FAURE
Esteban ...... FATSAH BOUYAHMED

Ficha técnica

Ficha artística

LAS INVISIBLES
Les invisibles

(V.O.S.E.)



Notas del director

Datos de interés

Ficha nº 631
Duración 102 minutos
Nacionalidad FRANCIA
Idioma FRANCÉS
Género COMEDIA DRAMÁTICA
Distribución VERTIGO FILMS
Fecha estreno 29.03.2019

Notas del director
El guión
Me encontré absorto en este ambiente con el deseo de mos-
trar la totalidad de su dureza y violencia. Por esta razón, mi 
primer borrador del guion era similar a una crónica. El tema 
me había arrebatado, lo que me llevó a cuestionar mis con-
vicciones y principios como un ciudadano, sin embargo, no 
pude mantener una cierta distancia con la esencia del tema. 
Mi productor y yo comprendimos rápidamente que simple-
mente trasladar esta realidad a la película no aportaría nada 
nuevo al trabajo que Claire Lajeunie ya había realizado. Me 
preguntaba cómo yo podría contribuir a su intento de final-
mente hacer visibles a estas mujeres “invisibles”. En octu-
bre de 2016, sin arrepentimientos, finalmente terminé con 
este primer borrador y comencé desde cero. Siempre me 
interesaron los luchadores modernos, así que me imaginé la 
historia de un grupo de trabajadoras sociales que lucharían 
juntas por la reintegración de las mujeres que cuidan. Quería 
comenzar la historia donde termina el documental de Clai-
re, cuando (la verdadera) Catherine finalmente consigue una 
habitación en un centro social. LAS INVISIBLES comienza 
cuando ella abandona este alojamiento para regresar a L’En-
vol. A diferencia del primer borrador, en el que la historia se 
desarrollaba esencialmente en la calle, este segundo borra-
dor tiene lugar en un centro social. Esto nos permitió explorar 
la vida cotidiana de las trabajadoras sociales, darles un techo 
a estas mujeres y seguirlas diariamente, a la vez que nos to-
mamos el tiempo para conocerlas realmente.

El tono
Me di cuenta de que la comedia sería el mejor tono para con-
tar las historias de estas mujeres, en la tradición de las co-
medias sociales británicas como THE FULL MONTY (Peter 
Cattaneo), PRIDE (Matthiew Warchus) y Mi HERMOSA LA-
VANDERIA (Stephen Frears). Quería hacer una película lumi-
nosa, llena de esperanza y centrada en un grupo reducido, 
su cohesión y apoyo mutuo frente a la adversidad. Sólo por 
respeto a esas mujeres, cuyo humor es a menudo autocríti-
co y que rechazan cualquier forma de autocompasión, quise 
sumergir al espectador en un mundo de severa precariedad. 
Pero quería explorarlo a través de situaciones divertidas y 
conmovedoras. Tuve que desarrollar estos personajes en to-
das sus complejidades, sin pesimismo ni compasión, y ser 
sincero con las mujeres reales que conocí.

LAS INVISIBLES utiliza el humor como escudo. Es una pelí-
cula sobre luchadoras, una épica tragicomedia en la que la 
lucha es más importante que el ideal casi utópico que inten-
tan alcanzar. Las armas en su arsenal pueden no ser siempre 
legales, y su éxito radica en su objetivo común, en su aven-
tura conjunta.

Mis mujeres “Invisibles”: Lo precario
Las mujeres representan el 40% de la población sin hogar 
en Francia. Puede que no nos demos cuenta porque tienden 
a esconderse, para protegerse de la violencia de la calle. Se 
camuflan y se vuelven prácticamente invisibles. Unos me-
ses antes de la filmación, lanzamos un gran llamamiento de 
casting. Quería actrices no profesionales para algunas de las 
sintecho. Nos habíamos propuesto encontrar unas cincuenta 
mujeres que hubieran experimentado la vida en la calle; ex-
mujeres sin hogar ahora “estabilizadas” o viviendo en hoga-
res de acogida. Vimos a más de 150 mujeres. Cada una tenía 
una hora para mirar a la cámara y hablar sobre su vida, sin re-
tener nada. Para poder identificar mejor sus personalidades 
y observar cómo se comportaban (solas y en grupos), orga-
nizamos talleres para “probar” a estas aspirantes a actrices 
y decidir cuáles proponer. Le pedí a cada participante que 
eligiera un alias, eligiendo el nombre de la mujer que admira-
ban. En el set, nunca supimos sus nombres reales. Durante 
el rodaje de dos meses, fueron conocidos como Edith (Piaf), 
Brigitte (Macron), Lady Di, Simone (Velo), Marie-José (Nat), 
Mimie (Mathy), etc. Esto les dio la oportunidad de esconder-
se detrás de una personalidad diferente, olvidaron la cámara 
que las filmaba y encontraron el coraje para ser absoluta-
mente sinceras.

nco de personas sin hogar”: Sarah Suco (Julie) y Marie-Chris-
tine Orry (Catherine), cuyos personajes adoptaron los rasgos 
de las mujeres que aparecen en el documental y en el libro.

Las otras mujeres “invisibles”: Trabajadoras sociales
Hay otras mujeres “invisibles” en nuestra sociedad: las que 
no reciben ayuda por ayudar a los demás. No hablamos mu-
cho sobre ellas, casi nunca las vemos o escuchamos, sin 
embargo, como Sísifo con su roca, y a pesar de una legis-
lación de una rigidez a veces asombrosa, cuidan de estas 
mujeres, día tras día, con la inquebrantable certidumbre de 
que su reinserción es posible.

Ya sean voluntarias o no, estas trabajadoras sociales rea-
lizan una tarea difícil. Este trabajo es a la vez necesario y 
ejemplar, pero también ingrato, dado que rara vez reciben un 
reconocimiento de las mujeres que reintegran con éxito. En 
la película, cuando el refugio se enfrenta a un futuro incierto, 
nuestros personajes van más allá de su deber, reinventando 
su profesión fuera del sistema en una lucha por lo que les 
parece correcto.

El elenco
En cada una de mis películas, siempre elijo a mis actores con 
cuidado. En una representación real de nuestra sociedad, 
quería un elenco ecléctico, intergeneracional y multiétnico. 
Audrey es una idealista que trabaja sin filtros y sin alejarse 
nunca de la situación. Ella hará cualquier cosa para ayudar y, 
a veces, incluso se olvidará de sí misma. Para esta parte, ne-
cesitaba una actriz muy sincera que nos pudiera llevar de la 
risa a las lágrimas. Audrey Lamy tiene todas esas cualidades 
y, de inmediato, hizo suyo este personaje. La llevé a un refu-
gio en Grenoble y, en menos de 15 minutos, se fusionó con 
el equipo de trabajadores sociales. Ella ya estaba en l’Envol.

Esta es mi tercera colaboración con Corinne Masiero. Es 
particularmente sensible a la lucha contra la precariedad y la 
exclusión. Además, ha estado trabajando en un proyecto de 
inserción durante mucho tiempo. En la película, interpreta a 
Manu, la directora de l’Envol, una mujer fuerte pero agotada 
por el sistema y sus fallas. 

El cierre inminente del refugio pende sobre su cabeza como 
una espada de Damocles. Diariamente, Manu es responsa-
ble de tomar las decisiones en l’Envol. Mientras sea posible, 
tratará de mantener una distancia con las mujeres que cui-
dan: ella sabe el peligro que conlleva la falta de límites.

Noémie Lvovsky interpreta a Hélène, una voluntaria en el re-
fugio; un personaje incómodo y herido que hace las pregun-
tas equivocadas pero que siempre es perdonado, gracias 
a su increíble humanidad. Conocí a muchas mujeres como 
Hélène en los refugios que visité; mujeres maravillosas que 
al ayudar a otros, también pueden ayudarse y salvarse a sí 
mismas. Es esta misma ambigüedad lo que las hace tan con-
movedoras.

Deborah Lukumuena completa este trío de actrices. Su papel 
de debut en “DIVINES” le valió el premio César (“Oscar” fran-
cés) a la mejor actriz de reparto. Le dije que iba a escribirle 
un personaje: Angélique, una adolescente sin hogar, llena de 
paradojas y que ha recibido puñaladas increíbles, que se en-
cuentra en una encrucijada. Ella es exactamente la Angelique 
que imaginé cuando escribí este personaje.
Louis-Julien Petit, director y co-guionista


